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La Iglesia, en su largo recorrido de acompañamiento a las personas socialmente vulnerables, en-
tiende que comprender la realidad es una dimensión básica de la caridad. La caridad no es úni-
camente un gesto puntual o una acción asistencial: es también lucidez, análisis, discernimiento y 

búsqueda del bien integral de la persona. Por esa razón, los estudios promovidos por Cáritas son inves-
tigaciones rigurosas, coherentes y profundamente enraizadas en la realidad. Pero, al mismo tiempo, 
son análisis nacidos del contacto directo con quienes sufren: elaborados desde la experiencia de miles 
de voluntarios y voluntarias, profesionales de la acción social, investigadores, comunidades parroquia-
les y proyectos que, día tras día, se dejan la piel y el corazón en el acompañamiento a las personas más 
frágiles de nuestra sociedad. 

1. Ver con ojos de esperanza. Para Cáritas, estas investigaciones sociales no son un añadido 
retórico a la acción socio-caritativa, sino una parte esencial de su identidad. La razón y la experiencia 
van de la mano, y juntas iluminan la misión de la Iglesia en el campo social. 

El papa Benedicto XVI, en su carta encíclica Caritas in veritate, afirmaba que «no existe la inteli-
gencia y después el amor: existe el amor rico en inteligencia y la inteligencia llena de amor» (n. 30). 
Estas palabras, que tanto significado tienen para nuestra acción, nos recuerdan que no basta con ver; 
es necesario comprender, discernir y actuar desde un amor que sabe leer la realidad con profundidad. 

2. Una propuesta ética, social y humanizadora. Por eso, desde sus inicios, Cáritas ha queri-
do ir siempre más allá de la mera representación estadística. Su propósito ha sido ofrecer, junto a los 
indicadores, una propuesta ética, social y humanizadora, que sitúe a la persona en el centro y que ayu-
de a nuestras instituciones, a nuestros gobernantes y a toda la sociedad a tomar decisiones más justas 
y solidarias. 

Como refiere la reciente exhortación apostólica del papa León XIV, «en general, se percibe que han 
aumentado las distintas manifestaciones de la pobreza. Esta ya no se configura como una única condi-
ción homogénea, más bien se traduce en múltiples formas de empobrecimiento económico y social, 
reflejando el fenómeno de las crecientes desigualdades también en contextos generalmente acomoda-
dos». Estas palabras encuentran eco en nuestra realidad diocesana. Por eso, los estudios sobre pobreza 
no solo nos hablan de la exclusión más extrema, sino que aborda también la insuficiencia económica 
visible en las tasas de pobreza, las carencias materiales, la fragilidad de los vínculos y relaciones, y las 
múltiples dimensiones que afectan a las condiciones de vida. 

3. Mirada multidimensional. Desde hace más de una década, Cáritas analiza nuestra sociedad 
desde una mirada multidimensional, porque la vida no se sostiene en un solo pilar. Cuando fallan va-
rios a la vez, la persona corre riesgo de quedar al margen. Hemos de abrir los ojos de todos a esas 
realidades que, en ocasiones, permanecen invisibles. 

Recordemos las palabras del papa Francisco en su discurso ante los delegados de la ONU, donde 
señalaba con claridad profética que «la exclusión económica y social es una negación total de la frater-
nidad humana y un gravísimo atentado a los derechos humanos y al ambiente. Los más pobres son los 
que más sufren estos atentados por un triple grave motivo: son descartados por la sociedad, son al 
mismo tiempo obligados a vivir del descarte y deben injustamente sufrir las consecuencias del abuso 
del ambiente. Estos fenómenos conforman la hoy tan difundida e inconscientemente consolidada ‘cul-
tura del descarte’». 

Tenemos que romper la lógica del descarte. Hay que mirar,  reconocer,  reaccionar, implicarnos. 
Que nuestra acción caritativa  sirva para despertar conciencias, inspirar políticas valientes y promover 
una sociedad en la que nadie quede atrás. Cáritas, la Iglesia haciendo caridad de una manera organi-
zada, pone el dedo en la llaga de nuestras pobrezas. 
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